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Nos encontramos, sin duda, ante una obra de obligada consulta para todos aque­
llos que quieran profundizar en el estudio del régimen político franquista. 

Marta Antonia Calvo 

JAVIER JIMÉNEZ CAMPO: El fascismo en la crisis de la II República española. Ma­
drid, GIS, 1979, 349 págs. 

Analiza el movimiento fascista como una reacción de los grupos tradicionales 
contra las tendencias liberales o democráticas. Respecto de la formación social espa­
ñola, nos muestra la influencia de las corrientes internacionales hasta llegar al cam­
bio político de la II República. En esta el fascismo lo constituye, según los criterios 
del autor, y por este orden: Calvo Sotelo y su bloque nacional; Gil Robles; Primo 
de Rivera y algún sector militar. Esta tendencia fascista no es natural, sino conse­
cuencia de ideologías preexistentes entre las que el autor cita el regeneracionismo 
—Maura y Joaquín Costa—, el moderno nacionalismo español, el popularismo ru-
ralista y el corporativismo como superación del parlamentarismo liberal. 

En la II República, tan confiada, según el autor, se propicia el caldo de cultivo 
del fascismo, ante diversos sectores descontentos que van desde la burguesía, hasta 
la juventud y el ejército, y que por su debilidad se unen en torno a Falange Espa­
ñola de las JONS. 

Hasta el año 34, dice el autor, el fascismo pretendió calar en amplios sectores 
de masas; pero a partir de aquí entra en crisis ante la desasistencia de los apoyos 
que había gozado. 

La consolidación de dos bloques que luchan por su subsistencia, crea una situa­
ción de violencia ante las elecciones de 1936 radicalizándose las posiciones del sec­
tor obrero en cuanto a pasos previos a la revolución; y del otro bloque antagónico, 
fundamentalmente invocando la actuación del ejército (ejército que, con su neu­
tralidad, había facilitado el paso de la monarquía a la República). 

Finalmente, la crisis del fascismo es notoria al verse absorbido por los plantea­
mientos burgueses, que triunfan con la sublevación militar, siendo las pequeñas 
escisiones, como por ejemplo, la de Ledesma algo marginal ante una partida que ya 
se había decidido. 

Marta Victoria García Atance 




